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			SINOPSIS 




			 




			Thich Nhat Hanh revela cómo la energía de la oración y la meditación nos permiten volver a conectar con nuestro yo más elevado al mismo tiempo que satisfacemos nuestra necesidad básica de relacionarnos con el mundo. Esta obra habla de las diversas clases de oración que existen y de las diferentes funciones que desempeñan, y nos ofrece una guía para profundizar en nuestra práctica espiritual a través de la plegaria. 
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Introducción 




			 




			La necesidad de rezar es universal. No se conoce ninguna cultura, del pasado o del presente, en la que no exista la oración. La gente reza cuando está feliz y triste, en las celebraciones y las tragedias, en los nacimientos y las defunciones, en tiempos de paz y de guerra, en las catedrales y los coches, en la pobreza y la riqueza. Los seres humanos, al parecer, llevamos la oración en la sangre. 




			La oración, al igual que el sonido cósmico que impregna el universo desde el albor de los tiempos, es una presencia continua en la tierra, un murmullo constante por doquier. Y la oración, al igual que el sonido cósmico, nos recuerda nuestros orígenes, ya que no es más que un modo de comunicarnos con el Absoluto, de donde hemos surgido, con el que estamos conectados y al que regresaremos. 




			Einstein dijo en una ocasión que él entendía su teoría de la relatividad hasta que los matemáticos empezaron a ocuparse de ella. Del mismo modo, yo creía comprender qué era la oración hasta que leí lo que los teólogos y los filósofos decían de ella. Es una de las razones por las que admiro este encantador libro de Thich Nhat Hanh: por su gran simplicidad. Para él las plegarias son algo tan natural como respirar y caminar, e incluso algo más sencillo aún. Las plegarias no son sólo aquello que hacemos, sino también lo que somos. Al final lo que importa en ellas no es si decimos «Señor», «vos» o «¡escúchame!», sino la actitud de nuestro corazón. 




			Lord Bertrand Russell dijo: «Uno de los síntomas de estar al borde de una crisis nerviosa es creer que la obra de uno es sumamente importante». A veces creo que la mayoría de personas que escriben sobre las plegarias están abocadas a alguna clase de desastre mental, porque son demasiado serias. Al parecer piensan que tener sentido del humor es una debilidad moral. Sin embargo, en este libro no encontrarás esa actitud, sino la claridad y la alegría características de la labor que Thich Nhat Hanh lleva a cabo en el mundo. 




			Una «plegaria seria» siempre me ha parecido un oxímoron. Prefiero la idea de una plegaria sincera, porque en ésta hay espacio para un corazón alegre; en cambio, en una plegaria seria no lo hay. El escritor cristiano G. K. Chesterton comparte también mi opinión al decir: «La prueba de que una religión es buena es el hecho de poder bromear sobre ella». Si está en lo cierto, me pregunto si queda entonces alguna buena religión en la tierra. Por suerte, algunas personas consiguen librarse de la taciturnidad que ha contaminado siempre las religiones occidentales. Por ejemplo, después de una conferencia que Barbara, mi esposa, y yo dimos a un grupo de médicos sobre el papel de la espiritualidad en la atención sanitaria, una cirujana dijo que deseaba compartir con nosotros la plegaria que siempre recita antes de entrar a la sala de operaciones. Nos dijo que levanta las manos y reza: «Querido, éstas son tus manos. Estate atento y no te pongas en una situación embarazosa». Guárdate de las personas que no son capaces de reírse de su propia espiritualidad. Chesterton también dijo: «Un buen chiste es algo supremo y sagrado que no puede criticarse». 




			En la medicina, la profesión que ejerzo, hemos entrado en la Edad de Oro de las plegarias, ya que vuelven a estar presentes en los hospitales y las clínicas de mi país. En Estados Unidos, a principios de la década de 1990 sólo 3 de 125 facultades de Medicina impartían cursos en los que se trataba el tema de la espiritualidad. En la actualidad, cerca de 90 de estas facultades ofrecen cursos en los que se analiza la correlación entre la espiritualidad y la salud. Hoy en día, a los estudiantes de Medicina se les enseña a escuchar las historias espirituales de sus pacientes. Los resultados de las investigaciones demuestran que las personas que siguen alguna clase de camino religioso o espiritual en su vida, al parecer no importa cuál sea, viven más años que las que no siguen ninguno y suelen tener un bajo índice de enfermedades importantes. Esta información ha generado mucho interés en la medicina, ya que ¿cómo los médicos no iban a informar a sus pacientes sobre algo que puede ayudarles a vivir más años y de una manera más sana? 




			Pero ¿cómo responden los médicos a esta evolución? Un íntimo amigo mío, especialista en medicina interna, se interesó por las pruebas realizadas sobre los beneficios de las plegarias y decidió que tenían que formar parte de su práctica médica. Pero ¿cómo podía hacerlo respetuosamente y sin ser inoportuno? Escribió un párrafo de tres líneas que la recepcionista entregaba a cualquier paciente que acudiera a su consulta. Simplemente decía: «He examinado las evidencias sobre los beneficios de las plegarias y creo que éstas pueden ayudarle. Como médico suyo, he decidido rezar por usted. Si no desea que lo haga, le ruego que firme este impreso y se lo devuelva a la recepcionista, para no incluirlo en la lista de personas por las que rezo». De esto hace ya varios años, y en todo ese tiempo ni una sola persona ha firmado el impreso. 




			El filósofo Manly P. Hall dijo en una ocasión: «Hay una clase de personas en cuya mente Dios siempre se confunde con las vitaminas». Es decir, al igual que hay quien toma vitaminas para mejorar su salud, hay quien reza para vivir más años y de una forma más sana. Si la oración sólo consiste en esto, se convierte en poco más que en el instrumento más reciente incluido en nuestro maletín de recursos médicos. Pero las plegarias son más majestuosas que eso. Son el puente que conduce al Absoluto. Si obtenemos una vida más larga y sana en el proceso, seremos muy afortunados. Y si no es así, y ha habido muchos santos y místicos que alcanzaron a Dios y que murieron jóvenes de terribles enfermedades, tendremos que conformarnos con la inmortalidad, pues ésta es una de las consecuencias de las plegarias. 




			En la actualidad, más de 200 experimentos controlados en humanos, plantas, animales e incluso microbios sugieren que las plegarias y las intenciones compasivas y afectuosas de una persona pueden afectar a otra o a un objeto a grandes distancias. Estos estudios dibujan una imagen ubicua de la conciencia humana, una palabra elaborada para referirse a lo «infinito». Nuestra mente individual al parecer está conectada con todas las demás, por muy lejos que estemos unos de otros. Las mentes individuales son infinitas, y al ser infinitas e ilimitadas, forman una sola mente, a la que nuestros antepasados se referían como la Mente Universal. Por lo tanto, la contribución más importante que las plegarias hacen a nuestro bienestar no es curar una determinada enfermedad, sino hacernos comprender que somos infinitos, eternos y una unidad. La infinitud, la eternidad y la unidad son palabras que tradicionalmente hemos relacionado con lo divino. Nosotros compartimos estas cualidades con el Absoluto, sea cual sea el nombre que le demos: la cualidad divina que hay en nuestro interior. 




			Si los lectores intentan convertir este libro en una especie de fórmula rígida para su vida, no comprenderán el mensaje que el autor transmite. Es mejor venerar los misterios eternos de las plegarias, ya que si han perdurado ha sido por ellos y no por alguna fórmula imaginaria. Nadie ha logrado nunca reducir las plegarias a una fórmula que «funcione» siempre de alguna manera práctica, aunque millones de personas lo hayan intentado. Lo cual no es de extrañar, porque el Absoluto está más allá del conocimiento racional. ¿Cómo funcionan las plegarias? Mi explicación favorita se encuentra en la observación de sir Arthur Eddington sobre el Principio de la Incertidumbre en la física moderna: «Algo desconocido está haciendo no sabemos qué». O en el comentario del doctor Seuss: «Simplemente ha ocurrido». No es un signo de debilidad confesar que ignoramos cómo funcionan las plegarias. En medicina a menudo hemos sabido que algo funcionaba miles de años antes de que supiéramos cómo lo hacía. 




			El tratado de Thich Nhat Hanh sobre las plegarias apunta como una flecha hacia la tolerancia religiosa. Sus ideas afirman que las plegarias son universales, que pertenecen a la raza humana y no a unas determinadas religiones. Este libro, como muchos estudios experimentales que se han realizado sobre las oraciones y las intenciones curativas, muestra que las plegarias no son el monopolio de ninguna tradición en concreto, al contrario de lo que nos suelen decir. En un mundo inflamado por la intolerancia religiosa este mensaje es más importante que nunca. 




			La visión de Thich Nhat Hanh sobre las plegarias es un alimento para el alma. Esperemos que millones de personas compartan este sustento, ya que nuestro futuro puede depender de él. 




			 




			LARRY DOSSEY, 




			autor de The Extraordinary Healing Power of 
Ordinary Things y Palabras que curan: el poder de la 
plegaria y la práctica de la medicina 




			

	    


	 	

	    

             




			
¿Por qué rezar? 




			 




			Yo procedo de la tradición budista zen vietnamita. En el zen nos enseñan a depender de nuestra propia fuerza interior más que de la de los demás. Y esto significa que nuestro destino está en nuestras propias manos. No podemos limitarnos a creer en otra persona y a tener fe en ella, aunque esta persona tenga la estabilidad y la sabiduría del Buda, de Jesús o de Mahoma. 




			Pero si esto es así, ¿qué papel desempeña entonces la oración? ¿Debemos rezar o no? Y si rezamos, ¿a quién debemos dirigir nuestras oraciones y por qué? 




			Yo vivo en un centro de retiro llamado Plum Village, situado en Francia. En una ocasión, dos jóvenes monjas de Plum Village fueron a visitar un convento católico que se encontraba en otra parte del país. 




			Al volver, una de ellas me dijo: «Las hermanas del convento ponen todas sus responsabilidades en las manos de Cristo. Tienen una fe absoluta en Él, lo dejan todo en sus manos. No necesitan hacer nada. Es una forma muy atractiva de vivir. 




			»En el budismo, en cambio, tenemos que hacerlo todo: practicar la meditación andando y sentadas, prestar atención a nuestra respiración. Nuestro destino está en nuestras propias manos, y esta responsabilidad resulta agotadora». 




			Esto ocurrió hace diez años, pero las palabras de aquellas hermanas siguen resonando en mi corazón. Este libro es mi forma de intentar encontrar una respuesta a su observación y, al mismo tiempo, de responder a la pregunta que cualquier persona se haga a menudo acerca de si rezar sirve realmente para algo. 




			

	    


	 	

	    

             




			1 




			 




			
¿Sirve para algo rezar?  




			 




			Las personas de todas las confesiones religiosas utilizan alguna forma de oración o de meditación en su práctica espiritual, aunque unas sean muy distintas de otras. Una oración puede consistir en una meditación silenciosa o en unos cánticos interpretados a coro. En algunas tradiciones, la gente reza sentada, y en otras postrándose, arrodillándose, de pie o incluso bailando. Algunas personas rezan con regularidad y una ferviente fe; otras, en cambio, sólo rezan en el último instante para pedir ayuda. Y, sin embargo, a pesar de todas las clases de oración posibles, la pregunta que más me hacen es: ¿sirve para algo rezar? 




			Quizá creamos que sí sirve para algo. Si es así, nos parece bien hacerlo. Pero, si no sirve para nada, ¿qué sentido tiene entonces rezar?, podemos preguntarnos. 




			La mejor forma en que puedo responder a esta pregunta es con una historia. Había un niño de 6 años que tenía un ratoncito blanco como mascota. No sólo era su mascota, sino además su mejor amigo. Un día en que el niño salió a jugar al jardín con su querido animalito, el ratoncito se metió por un agujero que había en la tierra y ya no volvió a salir de él. El niño se quedó muy triste. Se sentía como si no valiera la pena vivir sin su mascota. Arrodillándose, unió las palmas de las manos y rezó fervientemente para que el ratoncito volviera. Rezó con toda su alma, tal como había visto hacerlo a su madre, pronunciando en voz baja esta plegaria a Dios: «Señor, tengo fe en ti, sé que si quieres puedes hacer que mi ratoncito vuelva». 




			Se quedó de rodillas y estuvo rezando de todo corazón durante cerca de dos horas. Pero el ratoncito no volvió. Al final el niño se fue del jardín y volvió a entrar en su casa. 




			Durante su infancia, siempre que le ocurría algo malo rezaba. Pero nunca obtuvo lo que pedía. Y en la época en que ya iba al instituto, había dejado de creer en la oración. 




			Al convertirse en un adolescente, se apuntó a la clase de música que daban en el instituto católico al que iba. El maestro era una persona mayor de voz temblorosa que estaba bastante enfermo. Cada mañana lo primero que hacía al empezar la clase era rezar. Lo hacía durante quince minutos, algo que a ninguno de sus estudiantes le gustaba demasiado. Su forma de rezar no era interesante ni atractiva. Antes de empezar la clase, preguntaba siempre a sus alumnos: «¿Hay alguno de vosotros que quiera que rece para pedir algo en especial?». Y después lo anotaba en un papel, fuera lo que fuera lo que dijeran, y se ponía a rezar teniendo a todos sus alumnos presentes en sus oraciones. 




			A menudo el maestro pedía unas cosas muy sencillas en sus oraciones, como: «Mañana vamos a ir de picnic. Por favor, Señor, haz que haga buen tiempo y no llueva». Para aquel joven los quince minutos de oración eran de lo más aburrido. Había perdido la fe. Sin embargo, su maestro seguía rezando con todo su corazón a diario. 




			Un día una chica llegó a clase llorando desconsoladamente. Su padre acababa de decirle que su mamá tenía un tumor cerebral. Estaba aterrada, porque creía que su madre se iba a morir. Tras escucharla, el maestro se levantó y, echando un vistazo por la clase, dijo a sus alumnos: «Si alguno de vosotros no quiere rezar, puede salir de la clase y quedarse en el pasillo, porque vamos a orar por la madre de vuestra compañera. Cuando hayamos terminado, le enviaré a alguien para que le diga que ya puede volver a entrar». 




			Aquel joven iba a levantarse y a salir, porque había perdido la fe en la oración. Pero al final decidió no hacerlo y se quedó sentado en su sitio. El maestro pidió a sus alumnos que inclinaran la cabeza y se puso a rezar. Su plegaria fue corta, pero lo hizo con una voz muy poderosa. Con la cabeza inclinada, las palmas de las manos unidas y los ojos cerrados, dijo: «¡Gracias, Señor, por curar a la madre de esta niña!». Eso fue todo. Al cabo de dos semanas aquella niña les contó que su madre se había recuperado. El escáner que le habían hecho en el hospital revelaba que el tumor cerebral había desaparecido. 




			Aquel joven, que hacía tanto tiempo había perdido la fe, volvió a creer en el poder sanador de la oración. Empezó a rezar para que su maestro de música se pusiera bien, porque estaba bastante enfermo. Lo hizo con todo su corazón, pero un año más tarde su maestro de música murió. 




			 




			
Cinco preguntas sobre la oración 




			 




			¿Responde esta historia a la pregunta básica de si sirve para algo rezar? Algunas veces las oraciones funcionan, y otras no. Quizá debamos hacernos más preguntas. La segunda podría ser: ¿por qué las oraciones funcionan algunas veces y otras no? 




			Sabemos que cuando queremos usar el teléfono necesitamos un cable eléctrico y también que haya electricidad para que funcione. Con la oración ocurre lo mismo. Si nuestra plegaria no tiene la energía de la fe, la compasión y el amor, es como intentar utilizar un teléfono cuando no hay electricidad en el cable. El mero hecho de rezar no produce ningún resultado. 




			¿Hay alguna forma de rezar que nos garantice que vayamos a obtener lo que pedimos? Si alguien conociera un método para ello, estaríamos dispuestos a adquirirlo a cualquier precio, pero hasta ahora nadie ha descubierto ninguno. 




			No sabemos por qué algunas veces las oraciones funcionan y otras no, pero esta cuestión hace que nos preguntemos: si Dios o sea cual sea el poder exterior en el que creemos ha decidido que las cosas sean de una determinada forma, ¿de qué sirve entonces rezar? Algunos creyentes responderían que si ésta es la voluntad de Dios, entonces ya no hay más que hablar. En ese caso, ¿de qué sirve rezar si todo está predestinado? Si una persona contrae un cáncer a una determinada edad, ¿por qué debemos preocuparnos entonces por rezar por su salud? ¿Acaso no son los rezos una pérdida de tiempo? 




			Para los budistas surge la misma pregunta con relación al karma. Si alguien realiza acciones malsanas en el pasado y más tarde enferma, algunos dirán que es un ejemplo del karma cuando actúa; en ese caso, ¿cómo podría la oración cambiarlo? Si hemos cultivado esa clase de karma, ¿cómo se podría cambiar entonces para que no produjera esos resultados? Lo que en el cristianismo se llama la «voluntad de Dios» en el budismo se llama la «retribución del karma». 




			Si un ser espiritual ha hecho que las cosas sean de ese modo, ¿por qué rezar entonces? Podríamos responder diciendo: «¿Y por qué no hacerlo? ». En el budismo hemos aprendido que todo es impermanente, lo cual significa que todo puede cambiar. Hoy estamos sanos, pero mañana podemos enfermar. Hoy estamos enfermos, pero mañana podemos estar sanos. Todo ocurre siguiendo la ley de la causa y el efecto. Por esta razón, si ahora tenemos una nueva energía, una nueva visión, una nueva fe, podemos abrir una nueva etapa en la vida de nuestro cuerpo y de nuestra mente. Cuando nos sentamos para practicar uniendo el cuerpo y la mente, y enviamos nuestra energía del amor a nuestra abuela, a nuestra hermana mayor o a nuestro hermano pequeño, estamos generando una nueva energía. Esta energía abre en el acto nuestro corazón. Cuando tenemos el néctar de la compasión y hemos establecido la comunicación entre el que está rezando y aquel al que dirigimos nuestras oraciones, la distancia entre Plum Village y Hanoi no tiene ningún significado. Esta conexión no puede evaluarse ni describirse con palabras: el tiempo y el espacio no suponen ningún obstáculo. 




			Dios y nosotros no son dos existencias separadas: por eso la voluntad de Dios es también nuestra propia voluntad. Si deseamos cambiar, Dios no nos lo impedirá. El poeta Nguyen Du lo expresa así: 




			 




			Cuando es necesario la voluntad de los cielos no se interpone en el camino de los seres humanos. 




			El resultado de las acciones pasadas puede eliminarse y crearse unas causas y condiciones futuras. 
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